
Zaqueo (a partir de una ficha del manual de OI) 

Presencia de Dios  
Considerar como Dios me mira. Callar todo el cuerpo. Cerrar los ojos. Realizar tres respi-
raciones profundas. 

Invitar a escuchar los ruidos exteriores, y tras unos segundos, invitar a concentrarse en los 
ruidos interiores, tales como el latido del corazón o el ritmo de la respiración; o invitar a 
relajar las distintas partes del cuerpo: los pies, las rodillas, la cintura, el tronco, la cabeza. 

Luego imaginar a alguien que se acerca: Jesús. Nos mira con mucho amor. Quiere ser 
nuestro mejor amigo, tiene algo que decirnos hoy a cada uno de nosotros. Vamos a escu-
char su Palabra. Abrir los ojos. 


Historia 
	 	 	 	 	 	 	 Lucas 19, 1 – 10

1 Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. 2 Había un hombre llamado Zaqueo, 
que era jefe de publicanos, y rico. 3 Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa 
de la gente, porque era de pequeña estatura. 4 Se adelantó corriendo y se subió a un árbol 
para verle, pues iba a pasar por allí. 
5 Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo:«Zaqueo, baja pronto; porque 
conviene que hoy me quede yo en tu casa.» 6 Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 
7 Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre peca-
dor.» 8 Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los 
pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.» 9 Jesús le dijo: «Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, 10 pues el Hijo 
del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.» 

Petición 
Señor, dame la gracia de conocerte internamente, para amarte cada día más y seguirte 
con mucha confianza.


Contemplación. 
vv 1 – 4    Zaqueo tiene muchas ganas de ver a Jesús 
Zaqueo tenía una profesión que hacía que no lo quisiera nadie, porque tenía que sacarle 
plata a los de su pueblo para dársela a los romanos. Todos lo despreciaban, y le tenían 
miedo porque también usaban la fuerza para sacarles la plata.

Un día que se enteró que Jesús iba a pasar, como era petiso decidió subirse a un árbol 
para verlo. Además podía esconderse porque… qué iba a decir la gente.

Imagínate qué sentía Zaqueo. ¿Por qué habrá tenido tantas ganas de ver a Jesús?

Dejar un momento de silencio.

¿Alguien pudo imaginar algo? ¿Quién se anima a compartir?


v 5             Jesús ofrece la amistad a Zaqueo 
Imagínate a Jesús rodeado de toda la ciudad que lo acompañaba (como la gente se junta 
para ver al Papa); todos querían tocarlo, estar con Él.

De pronto Jesús ve a Zaqueo medio escondido y siente que es el que más necesita de su 
ayuda porque tiene esa profesión que lo empuja a hacer mal a la gente y por eso la gente 



lo desprecia. Jesús siente dolor porque Zaqueo está perdido, obra mal, está peleado con 
todos y no puede salir de esa situación.

Por eso Jesús se frena y le habla para ofrecerle su amistad, porque Jesús vino a buscar-
nos a todos, sin excepción. ¿Qué le dice? ¿cómo inicia la amistad? Se invita a comer a su 
casa.

Imagínate qué sintió Zaqueo, que se siente el peor y que nadie lo quiere, cuando delante 
de toda la ciudad Jesús le habla a él, y se invita a comer a su casa. Imagínate qué hace 
Zaqueo.

Compartir.


vv 7 – 10   La fiesta que hace Zaqueo para Jesús 
Zaqueo está contentísimo porque, seguramente hacía mucho tiempo que no sentía el 
amor de nadie, y Jesús le mostró que lo quería.

Por eso Zaqueo le prepara una fiesta en su casa y le dice que va a devolver todo el dinero 
que le sacó a la gente.

Imagínate qué siente Zaqueo, a quienes invita a la fiesta. Imagínate cómo mira Jesús a su 
nuevo amigo que cambia de vida por el amor que sintió.


Coloquio 
Cambiamos de lugar, nos sentamos en la alfombra, nos acercamos a Jesús y nos hace-
mos muy pequeños para encontrarlo en el silencio. Imagínate que Jesús se invita a tu 
casa. Imagínate que hoy llegas de la escuela a tu casa con un AMIGO, Jesús.

¿Qué haces con Él esta tarde?

Con tus palabras, en silencio, invítalo a quedarse siempre contigo. 


Terminamos rezando un Padre Nuestro y/o un Ave María. 


